POSMODERNIDAD
   “Estamos en la posmodernidad y las grandes ideologías terminaron”… comentó un teólogo italiano en una entrevista publicada en un diario local, en relación con el papa Benedicto XVI (Ratzinger). El fragmento citado contiene dos aseveraciones; primero, que estamos viviendo una nueva edad o etapa histórica posterior a la modernidad (para evitar confusiones aclaramos que el término modernismo se usa en relación con el arte) y, segundo, que hubo “grandes ideologías” que terminaron. ¿Podría alguien definir el concepto de posmodernidad? Para responder, primero imaginémonos a un monje letrado del año mil que llega a la conclusión de que está viviendo en plena Edad Media. Usted, amable lector, no necesita conocer la historia para intuir que dicha proposición encierra un absurdo. ¿Por qué? Veamos: podemos utilizar la simple lógica y algo nos dice que hace falta salir de una época para poder definirla. Es como si estuviéramos transitando por un sendero desconocido y sinuoso; para poder calcular su forma y longitud nos haría falta ascender a un collado a fin de poder contemplarlo. Esto se denomina la perspectiva. En resumen, hay que contar con suficientes elementos de juicio para ubicarse.
   La segunda categoría de Kant se refiere a la cualidad que consta de la tríada: realidad, negación, limitación. La unión de la primera con la segunda produce la tercera. Cualquier concepto o definición (como estos nombres lo indican) debe necesariamente tener límites; es decir, debe cerrarse, porque lo abierto, al difundirse, deja de ser algo y no puede “definirse”. La historiografia, como ciencia, se basa en la sistematización, es decir, en definiciones. Las edades o épocas históricas forman parte o se enmarcan en estos conceptos.
   El nombre de Edad Media fue acuñado por Cristobal Celarius en la segunda mitad del siglo XVII y corresponde a aquel período que se inicia en el siglo V con las grandes invasiones y la caída del imperio romano y que termina en el siglo XV con la conquista de Constantinopla por los turcos otomanos (1453), el  descubrimiento de America (1492) y el Renacimiento. En realidad esto fue un proceso al que habría que añadir la Reforma cuyo inicio se sitúa el año 1517, con las 95 tesis de Lutero. Los intelectuales que huyeron de Bizancio ayudaron al despertar de Italia, con lo que no hay cabos sueltos. Estos hechos fueron trascendentales y configuraron una nueva época, sobre todo en relación con el comportamiento del hombre. El humanismo es la principal característica de la modernidad. Dentro de este período recordamos la llamada época contemporánea que se inició con la independencia de los Estados Unidos de Norteamérica, la Revolución  francesa y la revolución industrial, hechos que gestaron el liberalismo.
   ¿Qué hubo en el siglo XX?  ¿Fueron trascendentales las ideologías?  Para empezar, ni siquiera creemos que merezcan ese nombre y peor el de “grandes”. En la práctica, solo fueron parodias caricaturescas que sirvieron para encumbrar a individuos ambiciosos carentes de escrúpulos que, eso sí, supieron seducir a las masas con la remozada oferta de traer el paraíso a la tierra. Tal vez podríamos hablar con más propiedad de utopías, y eso siendo indulgentes con el uso de este término, porque al concretarse se convirtieron en feroces totalitarismos que asolaron el mundo aun antes de la Segunda Guerra Mundial y luego, después, a manera de efecto inercial, hasta fines del siglo anterior. Es una lástima que todavía se mantengan algunos rezagos anacrónicos para burla de sus pueblos, y que uno de sus últimos coletazos lo estemos sufriendo en estos mismos días con el mal llamado socialismo del siglo XXI.

   Hemos explicado reiteradas veces que solo existen dos ideologías: el individualismo y el colectivismo, el gobierno autocrático y la democracia liberal, la cooperación industrial o voluntaria y la cooperación obligatoria o militar (según Spencer), el intervencionismo del Estado en los campos político y en el económico, en diferentes grados, hasta cerrar el círculo totalitario y, por otro lado, la simple libertad; el resto son solo matices y marketing. 

   Las utopías, como su nombre lo indica, no corresponden a la realidad y más bien han servido para crear sueños con amargos despertares, tal vez muy ajenos a las intenciones de algunos de sus autores. Thomas More (1478-1535) escribió su célebre Utopía: una isla habitada por los utopienses en donde no existe el dinero ni la propiedad privada, distribución igualitaria de bienes, religión compatible con la razón,  ausencia de vicios, moral hedonista, valoración del cuerpo y rechazo de la mortificación inútil, obligatoriedad de permiso para viajar… Esta obra es una crítica a la época en que vivió su autor. El libro primero se refiere a las multitudinarias ejecuciones en la horca de los ladrones, y a la poca efectividad de esta sanción para disuadirles. Hace un análisis de la difícil situación económica y social para luego pasar a la utopía. Como no podía ser de otra forma, hay un intervencionismo total del Estado en su proyecto.
   El Capital de Marx, en algunos aspectos, también es una utopía, al igual que el hippismo, pero mucho más peligroso por el añadido místico propio del historicismo y por haber sido presentado con un disfraz técnico científico. “Todo sistema social particular debe destruirse a sí mismo, simplemente porque debe crear las fuerzas destinadas a producir el siguiente período histórico”. Al no encontrar un argumento racional para justificar el triunfo del proletariado en la última batalla, este autor se ayudó de la profecía histórica. Popper le cuestiona: ¿Existía algún argumento que pruebe que los individuos que integran el proletariado no se embarquen en una nueva lucha (no importa el motivo)? Hitler y los otros ejecutores de las “ideologías” del siglo XX fueron, en gran medida, unos místicos y “misólogos” por su rechazo al racionalismo. Observemos que la moral marxista y de los otros se escurrió en los vericuetos místicos. Mas útil parecería ser el concepto de lo extramoral de Nietzsche: el valor de una acción reside en lo no-intencionado. ¡Aquí está la clave!
   ¿Qué es el humanismo?  Voz creada hacia el año 1880 para expresar el movimiento intelectual que se produjo en Europa durante los siglos XIII al XV, el cual rompiendo los moldes de la escolástica medieval, estudió los modelos clásicos en sus propias fuentes… A continuación transcribiremos algunos pensamientos de la:
ORACION SOBRE LA DIGNIDAD DEL HOMBRE (extracto): Juan Pico de la Mirándola, Conde de la Concordia (1463-1494).  

Estableció por lo tanto el óptimo artífice que aquél a quien no podía dotar de nada propio le fuese común todo cuanto le había sido dado separadamente a los otros. Tomó por consiguiente al hombre que así fue construido, obra de naturaleza indefinida y, habiéndolo puesto en el centro del mundo, le habló de esta manera: 

-Oh Adán, no te he dado ni un lugar determinado, ni un aspecto propio, ni una prerrogativa peculiar con el fin de que poseas el lugar, el aspecto y la prerrogativa que conscientemente elijas y que de acuerdo con tu intención obtengas y conserves. La naturaleza definida de los otros seres está constreñida por las precisas leyes por mí prescriptas. Tú, en cambio, no constreñido por estrechez alguna, te la determinarás según el arbitrio a cuyo poder te he consignado. Te he puesto en el centro del mundo para que más cómodamente observes cuanto en él existe. No te he hecho ni celeste ni terreno, ni mortal ni inmortal, con el fin de que tú, como árbitro y soberano artífice de ti mismo, te informases y plasmases en la obra que prefirieses. Podrás degenerar en los seres inferiores que son las bestias, podrás regenerarte, según tu ánimo, en las realidades superiores que Son divinas.

   ¡Oh sin par generosidad de Dios Padre, altísima y admirable dicha del hombre! Al que le fue dado tener lo que desea, ser lo que quisiere. Los brutos, nada más nacidos, ya traen consigo (como dice Lucilio) del vientre de su madre lo que han de poseer. Los espíritus superiores, desde el comienzo, o poco después, ya fueron lo que han de ser por eternidades sin término. Al hombre, en su nacimiento, le infundió el Padre toda suerte de semillas, gérmenes de todo género de vida. Lo que cada cual cultivare, aquello florecerá y dará su fruto dentro de él. Si lo vegetal, se hará planta; si lo sensual, se embrutecerá; si lo racional, se convertirá en un viviente celestial; si lo intelectual, en un ángel y en un hijo de Dios. Y, si no satisfecho con ninguna clase de criaturas, se recogiere en el centro de su unidad, hecho un espíritu con Dios, introducido en la misteriosa soledad del Padre, el que fue colocado sobre todas las cosas, las aventajará a todas. ¿Quién no admirará a este camaleón? o ¿qué cosa más digna de admirar?  

   Los hechos ocurridos en el siglo XV, y comienzos del siguiente, que terminaron con la Edad Media; así como los arrolladores eventos en el siglo de las luces que transformaron a la humanidad, no son comparables con lo acontecido en el siglo XX, pues las dos guerras mundiales y la caída del muro de Berlín, dentro del contexto de la historia universal, son episodios pequeños, incluso en relación con la mortalidad: basta comparar en proporción con la peste del siglo XIV que asoló Europa.
 La edad moderna no debe su razón de ser al debilitamiento del totalitarismo católico, sino a lo que vino en su reemplazo: una nueva visión del mundo. La situación actual es diferente: la humanidad empieza a comprender que tales “ideologías” solo fueron burbujas. La realidad es que el comportamiento humano cambiará en función de las tecnologías: el hombre es el único ser viviente que evoluciona para fuera y que, como consecuencia, es capaz de delegar su inteligencia a las máquinas. 
  Estamos de acuerdo en que somos testigos de una verdadera revolución en la tecnología de las comunicaciones, con la informática y el Internet; en el comercio y la política, con la globalización, la tendencia generalizada hacia formas de Gobierno similares y la sustitución de legislaciones locales por otras que involucran a bloques de países; en la cultura y la etnografía, con el mestizaje que eliminaría el concepto de “civilización occidental”; y, por último, con la implosión de la Iglesia católica.

Asumiendo que estemos en los albores de la posmodernidad – que corresponde más a las aplicaciones tecnológicas que a la era del conocimiento -, para poder definirla hace falta salir de ella; mientras tanto, debemos reconocer con humildad la vigencia de las ideas de Pico de la Mirandola y de Pericles (cuya “oración fúnebre” hemos tratado en otras ocasiones), verdaderos pilares del liberalismo, porque se refieren al hombre en la grandeza de su singularidad. Eso significa la dignidad.
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